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			Valoraciones del libro

			«Es probable que la IA sea una de las mayores revoluciones tecnológicas y la forma en que nos adaptaremos a ella es todavía una gran incógnita. Esta relevante obra ofrece una de las primeras perspectivas reales del porvenir que tenemos ante nosotros, un futuro de posibilidades casi ilimitadas, pero también de nuevos y complejos retos».

			—Sam Altman

			«Una oportuna exploración de la relación entre la inteligencia artificial y el conocimiento, el poder y la política. Este libro nos obliga a reflexionar profundamente sobre el riesgo y el potencial de la IA para la humanidad».

			—Bill Gates

			«¿Cuál será el papel de los seres humanos en la era de la inteligencia artificial que se avecina? En sus últimos años de vida, Henry Kissinger se sumergió en el estudio de la IA y coescribió este libro junto a los tecnólogos Eric Schmidt y Craig Mundie. Aquí se halla una profunda reflexión sobre la forma de proteger la dignidad y los valores humanos en una era de máquinas autónomas».

			—Walter Isaacson

			«Kissinger, Mundie y Schmidt ofrecen las reflexiones más profundas que tenemos hasta la fecha sobre las oportunidades y los retos que plantea el inminente sistema global en forma de inteligencia artificial. Aquí los lectores descubrirán algo muy importante. Antes de que podamos plantearnos siquiera políticas para regular la IA, tendremos que desarrollar nuevas concepciones de la razón humana y de la propia humanidad. Este libro fue el último de Henry Kissinger y, probablemente, el más profético e importante. Es una obra de gran trascendencia».

			—Larry Summers

			«La próxima gran revolución tecnológica, la de la inteligencia artificial, ya se está produciendo. Mientras que gran parte de la conversación gira en torno a lo que la IA es capaz de hacer o adónde nos conducirá, este libro replantea brillantemente el debate: ¿cómo nos relacionaremos los seres humanos con la IA? ¿Cómo esta nueva explosión científica, emocionante y aterradora cambiará nuestra concepción de lo que significa ser humano? Teniendo en cuenta quiénes son sus autores, cabe esperar un libro muy profundo, y su resultado no es decepcionante».

			—Fareed Zakaria

			«Los autores de Génesis plantean cuestiones profundas que se responden mejor al dotar a las personas de herramientas, tecnologías inteligentes y agencia real para que tengan más confianza, capacidad y control».

			—Satya Nadella

			«Una lectura obligada para todas las personas que intenten reflexionar seriamente sobre los retos que plantea la IA. Génesis capta lo que sabemos —y, lo que es más importante, también lo que no— sobre los peligros que plantea el avance ilimitado de la IA. A partir de las lecciones aprendidas en la era nuclear, Kissinger y sus colegas nos advierten sobre el turbio camino que nos espera».

			—Graham Allison

			«Kissinger, Schmidt y Mundie han elaborado una hoja de ruta para navegar por nuestro futuro próximo, en el que sistemas de IA inimaginablemente poderosos y omnipresentes se han vuelto autónomos. Sus reflexiones sobre las implicaciones prácticas y filosóficas del primer encuentro de la humanidad con una inteligencia superior son aleccionadoras e inspiradoras, y nos desafían a replantearnos nuestra relación con la tecnología y nuestro lugar en el universo. Génesis es una lectura esencial para cualquiera que quiera entender cómo la IA reconfigurará nuestro mundo y qué es necesario para mantener nuestra humanidad en la era de las máquinas inteligentes».

			—Ian Bremmer

			«¿Qué significa la IA para el descubrimiento? ¿Para la verdad? ¿Para la seguridad, la prosperidad y la política? Al responder las preguntas anteriores, estos tres extraordinarios pensadores no temen (como es característico) abordar las cuestiones más importantes y profundas en torno a la tecnología dominante de nuestro tiempo. Épica en su alcance, vigorizante en su claridad y siempre arraigada en una profunda experiencia, se trata de una obra esencial».

			—Mustafá Suleyman

			«Génesis invita a la reflexión en el mejor de los sentidos: una exploración muy necesaria de las implicaciones de la IA para el progreso de la humanidad y de lo que nos hace humanos. También es una hoja de ruta sobre la forma de aprovechar las posibilidades de la IA, afrontar sus retos y, en última instancia, coexistir con máquinas inteligentes en esta nueva era».

			—James Manyika

			«La inteligencia artificial nos deja perplejos, lo que nos dificulta comprender tanto sus promesas como sus peligros. Resulta muy apropiado que el maestro de la “gran estrategia”, Henry Kissinger, y sus dos magníficos coautores, Eric Schmidt y Craig Mundie, se hayan centrado en este tema en su último libro. Génesis es lo que nuestro mundo necesita leer hoy».

			—Arthur C. Brooks

			«Mientras intentamos navegar por un camino responsable hacia el futuro de la IA, este libro establece un marco esperanzador sobre la forma de coexistir mientras mantenemos vivo el significado de ser humano. En su última obra, Henry Kissinger, uno de los pensadores más influyentes de nuestro tiempo, se asocia con Eric Schmidt y Craig Mundie para adentrarnos en esta frontera sin precedentes y armonizar el crecimiento de la tecnología con la sabiduría necesaria para garantizar que, esta vez, se utilice para el bien de la humanidad. Es una lectura obligada para los responsables de la toma de decisiones, que somos todos nosotros».

			—Condoleezza Rice
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			Al Dr. Kissinger: 
estadista, diplomático, mentor y amigo. 
Le rendimos homenaje.

		

	
		
			Agradecimientos

			Al dedicar este libro a la memoria del Dr. Henry A. Kissinger, nosotros, sus dos coautores, hemos querido rendir homenaje a la vez a sus impresionantes logros como estadista de renombre mundial, rendir tributo a la enorme amplitud y profundidad de su pensamiento estratégico —en ningún contexto más sorprendente que en su comprensión a mediados de los noventa de las complejidades de la inteligencia artificial (IA)— y, más personalmente, destacar la grandeza de quien fue también nuestro íntimo mentor y amigo.

			En los párrafos que siguen reconocemos con gratitud a algunos de los muchos colegas y compañeros que nos han ayudado a concebir y preparar la ambiciosa investigación de este libro sobre la IA: un «asunto», en nuestras propias y urgentes palabras, «de la mayor importancia para el futuro de la humanidad».

			Demis Hassabis, Dario Amodei, Daniel Huttenlocher, Graham Allison, Mustafá Suleyman, Maithra Raghu, James Mankiya, Reid Hoffman y Sam Altman han influido en nuestra opinión sobre este tema y, al mismo tiempo, nos han proporcionado información y conocimientos cruciales sobre sus implicaciones tecnológicas. Estamos en deuda con ellos.

			Hay varios colaboradores esenciales que contribuyeron a redactar, revisar y dar forma al contenido del libro. Nancy Kissinger —«la inspiración de mi vida», como señaló con acierto su marido al dedicarle su penúltimo libro, Liderazgo (2022)— dedicó a este proyecto su inquebrantable, atenta y tierna vigilancia.

			Eleanor Runde fue nuestra principal colaboradora profesional. Trasladó al papel sus extensas conversaciones con el Dr. Kissinger a lo largo de los años con gran elocuencia y erudición para, de este modo, establecer los cimientos, la estructura y los contenidos esenciales del libro. Posteriormente, en estrecha colaboración con su socio y amigo de confianza Neal Kozodoy, y con nosotros, los coautores, Eleanor sometió cada capítulo a su agudo dominio del detalle, su celosa fidelidad a la intención del autor, tanto en el texto como en el contexto, y a su sutil delicadeza editorial.

			John Ferguson se incorporó al proyecto en su ecuador y amplió los argumentos del libro con energía y habilidad. Haciendo gala de una útil e inusual facilidad para la historia y la mitología, también animó la prosa. Gracias a nuestra tutoría y a su incansable colaboración, asumió un papel fundamental en el empeño por llevar el manuscrito del libro hasta el final.

			En cuanto a los editores, por suerte heredamos Little, Brown, la empresa que unos años antes había publicado con éxito The Age of AI. Su editor ejecutivo, Alexander Littlefield, nos ayudó y alentó al tiempo que mostraba una —bien recibida por nosotros— insistencia en la claridad narrativa y una igualmente refrescante sensibilidad hacia los matices. También tuvimos la suerte de contar con las expertas atenciones de Michael Noon, editor de producción, y con el sólido asesoramiento estratégico de Robert D. Blackwill y Lyndsay Howard. Nuestro agente Andrew Wylie se encargó de la representación del libro. En todo momento J. Paul Bremer, albacea literario del Dr. Kissinger, y Joel Klein, autorizado a revisar y consultar las decisiones relativas a las obras en curso, demostraron ser guardianes incondicionales y profundamente informados del legado de su querido amigo.

			En las fases finales de nuestra propia labor como coautores de este libro y para su comercialización y promoción, contamos con la inestimable ayuda del equipo de la oficina de Eric Schmidt, en especial de Janine Brady, Nathalie Bussemaker, Robert Esposito, Gabe Medina, Andrew Moore y Selina Xu, así como de Helen Dunn, Matthew Hiltzik y Madeleine Weast, de Hiltzik Strategies.

			Theresa Amantea, Jody Williams y Jessee LePorin, quienes han continuado y ampliado desinteresadamente sus propias décadas de dedicado servicio al Dr. Kissinger, han sido indispensables hasta el final, y más allá.

		

	
		
			Sobre los autores 

			Henry A. Kissinger nació en Alemania en 1923, sirvió en el ejército estadounidense durante la Segunda Guerra Mundial y enseñó historia y gobierno durante dos décadas en la Universidad de Harvard antes de convertirse en consejero de Seguridad Nacional y secretario de Estado en las administraciones de los presidentes Richard Nixon y Gerald Ford. Recibió el Premio Nobel de la Paz y la Medalla Presidencial de la Libertad, entre otros galardones, y fue autor de numerosas e influyentes obras sobre estadismo y relaciones internacionales, entre ellas Liderazgo, su trabajo más reciente. Además, escribió La era de la inteligencia artificial y nuestro futuro humano junto a Eric Schmidt y Daniel Huttenlocher, publicada por Anaya Multimedia. Hasta su fallecimiento en noviembre de 2023, fue un asesor muy solicitado por presidentes estadounidenses, así como por numerosos líderes y responsables políticos de todo el mundo.

			Eric Schmidt es tecnólogo, empresario y filántropo. Se unió a los fundadores de Google en 2001 y ayudó a la empresa a convertirse en un líder mundial de la tecnología, primero como consejero delegado y presidente, y más tarde como presidente ejecutivo y asesor técnico. En 2021 fundó Special Competitive Studies Project, una iniciativa sin ánimo de lucro cuyo objetivo es reforzar la competitividad a largo plazo de Estados Unidos en IA y tecnología. Más recientemente, junto a su esposa Wendy, cofundó Schmidt Sciences, una organización sin ánimo de lucro que trabaja para impulsar el avance de la ciencia y la tecnología para profundizar en la comprensión humana del mundo natural y el desarrollo de soluciones a problemas globales.

			Craig J. Mundie, presidente de Mundie & Associates, se incorporó a Microsoft en 1992 y se jubiló en 2014 como director de investigación y estrategia. Asesora a Microsoft en informática cuántica y ciberseguridad. Es director del Institute for Systems Biology, asesor tecnológico de la Cleveland Clinic y, además, es inversor y asesor en empresas emergentes de IA, biotecnología, energía de fusión y materiales. Trabajó para los presidentes Clinton, Bush y Obama en el Consejo Asesor de Telecomunicaciones de Seguridad Nacional y en el Consejo de Asesores de Ciencia y Tecnología. Entre sus distinciones figura un doctorado en Ingeniería por el Instituto Politécnico de Rensselaer.
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			Prólogo

			Niall Ferguson

			Cuando, en junio de 2018, Henry Kissinger publicó su ensayo «How the Enlightenment Ends» [Cómo termina la Ilustración] en The Atlantic, a mucha gente le sorprendió que el estadista por excelencia tuviera una opinión relacionada con el tema de la inteligencia artificial. Kissinger acababa de cumplir 95 años. La IA aún no era el tema candente en el que se convertiría tras el lanzamiento de ChatGPT por parte de OpenAI a finales de 2022.

			Sin embargo, como biógrafo de Kissinger, me pareció bastante natural que el tema de la IA acaparara su atención. Al fin y al cabo, Kissinger saltó a la fama en 1957 con un libro sobre una tecnología nueva que cambiaría el mundo. Armas nucleares y política exterior fue el fruto de una investigación tan minuciosa que obtuvo incluso la aprobación de Robert Oppenheimer, quien lo describió como «de una erudición extraordinaria, sin parangón en el ámbito del armamento nuclear… riguroso en su respeto por los hechos y, al mismo tiempo, apasionado y contundente en sus razonamientos».

			Aunque, como estudiante de doctorado, Kissinger se había sumergido en la historia diplomática de la Europa de principios del siglo XIX, durante toda su carrera fue muy consciente de que los eternos patrones de la política de las grandes potencias estaban sujetos a alteraciones periódicas por el cambio tecnológico. Como tantos otros miembros de su generación que sirvieron en la Segunda Guerra Mundial, había visto por sí mismo no solo la muerte y la destrucción masivas que podían infligir las armas modernas, sino también las terribles consecuencias para sus compatriotas judíos de lo que Churchill definió de manera muy memorable como la «ciencia pervertida» del Tercer Reich de Hitler.

			En contraste con su injustificada reputación de belicista, Kissinger estuvo fuertemente motivado durante toda su vida adulta por el imperativo de evitar la Tercera Guerra Mundial, la ampliamente temida consecuencia de que se caldeara la Guerra Fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética. Comprendía perfectamente que la tecnología de la fisión nuclear convertiría otra guerra mundial en una conflagración mucho peor que la Segunda Guerra Mundial. Al principio de Armas nucleares y política exterior, Kissinger calculó los efectos destructivos de una bomba de diez megatones lanzada sobre Nueva York y luego extrapoló que un ataque total soviético sobre las cincuenta ciudades más grandes de Estados Unidos mataría a entre 15 y 20 millones de personas y lesionaría a otros 20-25 millones. De cinco a diez millones morirían por los efectos de la lluvia radiactiva, mientras que quizá de siete a diez millones más enfermarían. Los que sobrevivieran se enfrentarían a la «desintegración social». Incluso después de un ataque así, señaló, Estados Unidos sería capaz de provocar una devastación comparable a la Unión Soviética. La conclusión era obvia: «En adelante, el único resultado de una guerra total sería que ambos contendientes perderían». No habría ningún ganador en un conflicto así, sostenía Kissinger en su ensayo de 1957 «Strategy and Organization» [Estrategia y organización], «porque incluso el bando más débil podría ser capaz de infligir un grado de destrucción que ninguna sociedad podría soportar».

			Sin embargo, el idealismo juvenil de Kissinger no lo convirtió en un pacifista. En Armas nucleares y política exterior, fue bastante explícito al afirmar que «no es probable que los horrores de la guerra nuclear se eviten mediante una reducción del armamento nuclear» o, para el caso, mediante sistemas de inspección de armas. La cuestión no era si la guerra podía evitarse por completo, sino si era «posible imaginar aplicaciones del poder menos catastróficas que una guerra termonuclear total». Porque, si no fuera posible, entonces sería muy difícil para Estados Unidos y sus aliados prevalecer en la Guerra Fría. «La ausencia de reglas compartidas sobre hasta dónde puede llegar la guerra —advirtió Kissinger en «Controls, Inspections, and Limited War» [Controles, inspecciones y guerra limitada], un ensayo publicado en The Reporter— socava el marco psicológico de la resistencia a los movimientos comunistas. Cuando la guerra se considera equivalente al suicidio nacional, la rendición puede parecer el menor de los males».

			Fue sobre esta base que Kissinger avanzó su doctrina de la guerra nuclear limitada, tal como expuso en «Strategy and Organization»:

			Ante el ominoso telón de fondo de la devastación termonuclear, el objetivo de la guerra ya no puede ser la victoria militar tal como la hemos conocido hasta ahora. Más bien debe ser la consecución de ciertas condiciones políticas específicas plenamente comprendidas por el adversario. El propósito de la guerra limitada es infligir pérdidas o plantear al enemigo riesgos desproporcionados en relación con los objetivos en disputa. Cuanto más moderado sea el objetivo, menos violenta será probablemente la guerra.

			Para ello sería necesario comprender la psicología del otro bando, así como su capacidad militar.

			En su momento, mucha gente retrocedió ante la —en apariencia— fría contemplación de Kissinger de una guerra nuclear limitada. Algunos académicos, como Thomas Schelling, cuestionaron que pudiera evitarse una escalada imparable; incluso el propio Kissinger se distanció más tarde de su propio argumento. Sin embargo, ambas superpotencias siguieron construyendo y desplegando armas nucleares tácticas o de combate, en consonancia precisamente con la lógica esbozada por Kissinger en Armas nucleares y política exterior. La guerra nuclear limitada podría no haber funcionado en teoría, pero los planificadores militares de ambos bandos se comportaron como si fuera posible en la práctica (de hecho, tales armas existen hoy en día: el Gobierno ruso ha amenazado con usarlas en más de una ocasión desde que se empantanó su invasión a Ucrania). El joven Kissinger tenía más razón sobre las armas nucleares de lo que incluso él mismo llegó a creer.

			Kissinger nunca dejó de reflexionar sobre las implicaciones del cambio tecnológico en el ámbito político. En un documento olvidado hace mucho tiempo que escribió para Nelson Rockefeller en enero de 1968, analizó las formas en que la informatización ayudaría a los funcionarios a hacer frente al flujo cada vez mayor de información generada por las agencias gubernamentales estadounidenses. En su opinión, los altos funcionarios corrían el grave peligro de ahogarse en datos. «El máximo responsable político —escribió— tiene tanta información a su disposición que le resulta imposible afrontarla en situaciones de crisis». Los responsables de la toma de decisiones debían ser «informados sistemáticamente sobre los posibles puntos conflictivos —argumentaba, mientras incluía dichos puntos— incluso cuando no se les haya asignado la máxima prioridad». También era necesario proporcionarles «un abanico de opciones de actuación que detallara las principales alternativas ante escenarios previsibles, para evaluar las posibles consecuencias —nacionales e internacionales— de cada una».

			Para lograr una cobertura tan completa, reconoció Kissinger, serían necesarias grandes inversiones en programación, almacenamiento, recuperación y gráficos. Por suerte, ya existía la «tecnología de hardware» para llevar a cabo estas cuatro funciones:

			Ahora en Estados Unidos podemos almacenar varios cientos de datos sobre cada individuo en una sola cinta magnética de 730 metros… Los ordenadores de tercera generación ya son capaces de realizar operaciones básicas en nanosegundos, es decir, en milmillonésimas de segundo… Los sistemas experimentales de time-sharing han demostrado que es posible dotar a los grandes ordenadores digitales de capacidad de acceso múltiple, lo que permite la entrada y salida de información desde estaciones ejecutivas y operativas distribuidas por todo el mundo… Y, en breve, existirán pantallas de tubos de rayos catódicos en color para la salida de datos del ordenador.

			Más tarde, tras su primer año en la Casa Blanca como consejero de Seguridad Nacional de Richard Nixon, intentó obtener un ordenador de este tipo para su propio uso. La CIA denegó la solicitud, presumiblemente porque «un Kissinger sin ordenador» era lo máximo que la comunidad de inteligencia podía soportar.

			Henry Kissinger nunca se retiró. Ni tampoco dejó de preocuparse por el futuro de la humanidad. Un hombre así difícilmente habría ignorado uno de los avances tecnológicos más importantes del final de su vida: el desarrollo y despliegue de la inteligencia artificial generativa. De hecho, la tarea de comprender las implicaciones de esta tecnología naciente consumió una parte significativa de sus últimos años.

			Escribió su última obra, Génesis, junto con dos eminentes tecnólogos, Craig Mundie y Eric Schmidt, y dicho volumen lleva la impronta del optimismo innato de estos innovadores.

			Los autores esperan «una evolución del Homo technicus, una especie humana que, en esta nueva era, podría vivir en simbiosis con la tecnología de las máquinas». La IA, afirman, podría aprovecharse pronto para «generar una nueva base de riqueza y bienestar humanos... [que] al menos aliviaría, o tal vez eliminaría, las tensiones laborales, de clase y de conflicto que han desgarrado a la humanidad hasta ahora». La adopción de la inteligencia artificial podría provocar «profundos procesos de igualación... en función de la raza, el sexo, la nacionalidad, el lugar de nacimiento y el entorno familiar».

			Sin embargo, la aportación del más veterano de los autores se detecta en la serie de advertencias que constituyen el leitmotiv del libro. «El advenimiento de la inteligencia artificial es —observan los autores— una cuestión de supervivencia humana… Una IA 
mal controlada… podría acumular conocimientos de forma destructiva…». Reformulada para adaptarla a esta obra, pero reconocible de inmediato, está la pregunta original de Kissinger de su ensayo publicado en 2018 en The Atlantic: «How the Enlightenment Ends»:

			La capacidad objetiva [de la IA] para llegar a conclusiones nuevas y precisas sobre nuestro mundo mediante métodos no humanos no solo altera nuestra confianza en el método científico, tal como se ha entendido y aplicado durante los últimos cinco siglos, sino que también pone en tela de juicio nuestra pretensión de tener un conocimiento exclusivo o único de la realidad. 

			¿Qué puede significar esto? ¿Acaso la era de la inteligencia artificial no solo hará avanzar a la humanidad, sino que catalizará el regreso a la aceptación premoderna de una autoridad inexplicable? En resumen, ¿estamos —o podríamos estar— en la antesala de un gran cambio en la cognición humana, una especie de oscura ilustración?

			En lo que a este lector le pareció la sección más impactante del libro, los autores contemplan una carrera armamentística de la IA profundamente preocupante. «Si... cada sociedad humana desea maximizar su posición unilateral —escriben los autores—, entonces se darían las condiciones para una contienda psicológica entre fuerzas militares y agencias de inteligencia rivales, a la que la humanidad nunca se ha enfrentado antes. Hoy, en los años, meses, semanas y días previos a la llegada de la primera superinteligencia, nos aguarda un dilema de seguridad de naturaleza existencial».

			Si ya estamos asistiendo a «una competición por alcanzar una inteligencia única, perfecta e incuestionablemente dominante», ¿cuáles son los resultados probables? Los autores prevén seis escenarios y, según mis cálculos, ninguno de ellos resulta tentador:

			1.La humanidad perderá el control de una carrera existencial entre múltiples actores atrapados en un dilema de seguridad.

			2.La humanidad pagará las consecuencias si un vencedor impone su hegemonía absoluta sin verse limitado por los contrapesos tradicionales que aseguran un mínimo de seguridad para los demás.

			3.No habrá una única IA suprema, sino múltiples instancias de inteligencia superior en el mundo.

			4.Las empresas propietarias y desarrolladoras de IA podrían acumular un poder social, económico, militar y político totalizador.

			5.La IA podría encontrar su mayor relevancia y su expresión más extendida y duradera en las estructuras religiosas, en vez de hacerlo en estructuras nacionales.

			6.La difusión incontrolada y de código abierto de la nueva tecnología podría dar lugar a bandas o tribus pequeñas con una capacidad de IA inferior pero aún significativa.

			Kissinger estaba profundamente preocupado por escenarios como estos, y su esfuerzo por evitarlos no terminó con la redacción de este libro. No es ningún secreto que el último esfuerzo de su vida —que minó las fuerzas que le quedaban en los meses posteriores a su centenario— fue iniciar un proceso de conversaciones sobre la limitación de armas relacionadas con la IA entre Estados Unidos y China, precisamente con la esperanza de evitar tales resultados distópicos.

			La conclusión de Génesis es inequívocamente «kissingeriana»:

			Lo que algunos ven como un ancla para estabilizarnos en la tormenta, a otros les parece una correa que nos retiene. Lo que algunos alaban como pasos necesarios hacia la cima del potencial humano, otros lo asumen como una carrera precipitada hacia el abismo.

			En este caso, las divergencias emocionales instintivas —y las líneas subjetivas que trazan todas las partes— crearán una situación impredecible y combustible. Las posiciones cada vez más marcadas de «ganadores» y «perdedores» potenciales intensificarán la presión de estas circunstancias. Los temerosos frenarán su propio desarrollo y sabotearán el de los demás. Los demasiado confiados disimularán sus poderes y, en secreto, acelerarán su trabajo. La cronología de las crisis venideras se acelerará más allá de cualquier experiencia previa; seremos engullidos a toda velocidad y no está claro si sobreviviremos a esta circunstancia ni cómo lograremos hacerlo.

			La respuesta habitual de los tecnólogos a estos presentimientos es recordarnos los beneficios tangibles de la IA, que ya son muy evidentes en el ámbito de la ciencia médica. Y no estoy en desacuerdo. En mi opinión, AlphaFold —un modelo basado en redes neuronales que predice estructuras tridimensionales de proteínas— fue un avance mucho más importante que ChatGPT. Sin embargo, la ciencia médica realizó avances comparables en el siglo XX. A pesar de ello, se produjeron las guerras mundiales y el Holocausto, a pesar del descubrimiento de antibióticos, nuevas vacunas e innumerables terapias que se pusieron a disposición de toda la población.

			El problema central del progreso tecnológico se manifestó en vida de Henry Kissinger. La fisión nuclear fue descubierta en Berlín por dos químicos alemanes, Otto Hahn y Fritz Strassmann, en 1938. Fue explicada teóricamente (y bautizada) por los físicos de origen austriaco Lise Meitner y su sobrino Otto Robert Frisch en 1939. La posibilidad de una reacción nuclear en cadena, que condujera a «la producción a gran escala de energía y elementos radiactivos y, por desgracia, también quizás a bombas atómicas», fue una idea del físico húngaro Leó Szilárd. En aquella época también se reconoció la posibilidad de que dicha reacción en cadena pudiera aprovecharse en un reactor nuclear para generar calor. Sin embargo, se tardó poco más de cinco años en construir la primera bomba atómica, mientras que la primera central nuclear no se inauguró hasta 1951.

			Pregúntese: ¿Qué es lo que más se ha producido en los últimos ochenta años: cabezas o centrales nucleares? Hoy en día existen aproximadamente 12 500 cabezas nucleares en el mundo, cifra que se incrementa constantemente en la medida en que China aumenta su arsenal nuclear a toda velocidad. En cambio, solo hay 436 reactores nucleares en funcionamiento. En términos absolutos, la generación de electricidad nuclear alcanzó su punto álgido en 2006; el porcentaje de la producción mundial de electricidad que corresponde a la energía nuclear se redujo del 15,5 % en 1996 al 8,6 % en 2022, en parte como consecuencia de las reacciones políticas exageradas ante un pequeño número de accidentes nucleares cuyos efectos sobre la salud humana y el medio ambiente fueron insignificantes en comparación con los efectos de las emisiones de dióxido de carbono procedentes de los combustibles fósiles.

			La lección de la vida de Henry Kissinger es clara: los avances tecnológicos pueden tener consecuencias benignas o malignas, según cómo decidamos explotarlos como colectivo. La inteligencia artificial es, por supuesto, diferente de la fisión nuclear en muchos aspectos. Pero sería un grave error suponer que destinaremos esta nueva tecnología más a fines productivos que a otros potencialmente destructivos.

			Fue este tipo de visión, nacida de la experiencia histórica y personal, lo que inspiró a Henry Kissinger a dedicar gran parte de su vida al estudio del orden mundial y a evitar una guerra mundial, lo que hizo que reaccionara con tal presteza —y preocupación— ante los recientes avances de la inteligencia artificial. Y es por ello por lo que esta publicación póstuma es tan importante como todo lo que escribió en el curso de su larga y trascendental vida.

			Oxford, julio de 2024

		

	
		
			En memoria de Henry A. Kissinger

			El 29 de noviembre de 2023, el Dr. Henry A. Kissinger falleció a la edad de cien años. Inspirador para todos los que le conocieron, trabajó hasta el final en este volumen, su vigésimo segundo libro. Durante nuestros frecuentes encuentros a lo largo de su último año de vida, insistió con firmeza en la importancia de nuestro tema y en la urgente necesidad de difundir su mensaje. Nosotros, sus dos coautores, fuimos de las últimas personas que hablaron con él en los días previos a su muerte. Al concluir ahora este proyecto en su nombre y a petición suya, nos hemos esforzado por preservar la originalidad de su pensamiento y el timbre de su voz en un asunto de la mayor importancia para el futuro de la humanidad. Terminar lo que él empezó —para que esta, su última empresa literaria, no muera con él, sino perdure en el mundo sin su presencia— no es más que una pequeña contribución a su memoria.

			Después de haber hecho tanto para construir nuestro mundo, dedicó sus últimas horas al esfuerzo vital de salvarlo. De hecho, su último escrito es una petición a toda la humanidad para que continúe el vasto proyecto de asegurar el futuro de nuestra especie. A mediados del siglo pasado, el Dr. Kissinger fue uno de los principales arquitectos del esfuerzo filosófico y diplomático para proteger a la humanidad de la aniquilación atómica, el encuentro del siglo XX con la cruda realidad del riesgo existencial. Este valiente defensor de ese riesgo se ha marchado cuando llega uno nuevo. Su vida termina justo cuando comienza una nueva forma de vida. Ahora que nos enfrentamos a los albores de la era de la IA, somos conscientes de que, aparte del Dr. Kissinger —estudiante del siglo XIX, maestro del XX y oráculo del XXI—, pocos han estado tan bien situados como él para sentar las bases de nuestro futuro.

			El Dr. Kissinger fue ante todo un filósofo de la historia. De sus profundas investigaciones sobre el tema de la tragedia surgió una búsqueda de toda la vida para demostrar que el idealismo del corazón podía ser compatible con el realismo de la mente y ennoblecerlo. Es posible sostener, según la formulación del escritor francés Romain Rolland, tanto el «pesimismo del intelecto» como el «optimismo de la voluntad». Mientras que el optimista aspira a un control humano seguro de nuestros asuntos, el pesimista considera que nuestra condición está determinada por fuerzas que escapan a nuestro control: las leyes de la naturaleza y los ciclos de la historia.

			Sin duda, sabía demasiado bien cómo unos ideólogos —sin remordimientos por el derramamiento de sangre ni vacilaciones a la hora de imponer el poder— podrían aprovecharse de un ferviente idealismo. El fascismo, el comunismo, el totalitarismo, el fanatismo religioso militante... todos han reivindicado los fines más idealistas perseguidos en nuestra historia. Primero víctima de dichos excesos inhumanos y después combatiente militar y diplomático contra ellos, se comprometió a ayudar a reconstruir un mundo nuevo, sobre unos cimientos de orden sin vergüenza y seguridad sin culpa. A través de su activa gestión de los asuntos internacionales, el Dr. Kissinger condujo a su país de adopción —y al mundo— a través de agitaciones inciertas, para asentarse en el duro suelo de los hechos históricos y el interés nacional.

			Brillante como era sobre la necesidad selectiva del realismo, el Dr. Kissinger era también un idealista que respetaba, como dice su biógrafo Niall Ferguson, «el papel de la libertad, la elección y la agencia humanas en la configuración del mundo». En la teoría y en la práctica, demostró su convicción de que los seres humanos no viven, ni pueden vivir, como si el futuro fuera inevitable. En su tesis de licenciatura en Harvard, «The Meaning of History» [El significado de la historia], Henry Kissinger, de 27 años, se enfrentó al mismo debate filosófico que ahora anima su última obra: «Cualquiera que sea la concepción que uno tenga sobre la necesidad de los acontecimientos, [e]… independientemente de cómo expliquemos las acciones en retrospectiva, su realización se produjo con la convicción interna de la elección».

			Para él no era seguro que la humanidad sobreviviera a diseños no humanos elaborados a partir de los fuegos de nuestra propia forja. Enfrentado y agobiado por la desalentadora perspectiva de una catástrofe nuclear, no sucumbió al fatalismo del determinismo ni a las profecías catastrofistas. Es cierto que los temores existenciales pueden dar lugar al nihilismo, aunque también podrían estimular en los mejores de nosotros la contundencia necesaria para desafiar al mal y defender lo que habría que preservar para el futuro de nuestra especie. A principios de la década de los cincuenta, cuando aún era un joven profesor de Harvard, participó en una serie de reuniones de destacados científicos y académicos como él para discutir y debatir las posibles consecuencias de la guerra nuclear y las medidas necesarias para prevenirla. De aquellas reuniones surgieron doctrinas que desde entonces han mantenido a nuestro mundo a salvo de los peores temores de sus participantes.

			Décadas después, en nuestras conversaciones, solía hablar de aquellas reuniones: su estructura, su propósito y su importancia retrospectiva. Su punto de vista siguió siendo el mismo hasta el final: nunca se resignó a la marcha del destino, a la vez que tampoco suscribió ninguna visión de la utopía. En la IA se da el mismo equilibrio que en el contexto nuclear: pequeños grupos de individuos podrían alterar la historia interviniendo y manifestando sus valores. Al mismo tiempo, sin embargo, y sin tener en cuenta el genio de los científicos que construyen nuevas inteligencias, creía que su formación no bastaría por sí sola para garantizar el mínimo necesario de seguridad y protección en el funcionamiento de estos novísimos instrumentos.

			Por ello, su legado en este campo no se limita a exploraciones puramente filosóficas y académicas, sino que también abarca propuestas prácticas. Medio siglo después de su vuelo secreto a Pekín y la posterior apertura de relaciones entre los Estados Unidos de América y la República Popular China, el Dr. Kissinger realizó un viaje más a esa ciudad. Acudió por invitación urgente y específica del presidente Xi Jinping para debatir, como tema principal, los riesgos a los que se enfrenta la humanidad con la IA. Fue su último viaje al extranjero y su última misión diplomática.

			Si en el pasado el Dr. Kissinger elevó a nivel artístico el estudio y la práctica del arte de gobernar, hoy su búsqueda de respuestas ha conseguido que la IA sea una cuestión que va más allá de la ciencia. Compartió la autoría de The Age of AI: And Our Human Future1 (2021) con el profesor Daniel Huttenlocher del MIT y con uno de nosotros, obra que predecía que la llegada de la inteligencia artificial crearía una nueva época en la historia, similar en su impacto a la de la Ilustración en el siglo XVIII, por su capacidad para cambiar el pensamiento humano de forma profunda e inesperada. En esta nueva era, sin embargo, en vez de trabajar a partir de preguntas planteadas por personas, la humanidad se enfrenta a respuestas proporcionadas por la IA a preguntas que ningún humano se había formulado jamás. En la misma medida en que la IA conquista los ámbitos del conocimiento humano, el Dr. Kissinger intenta apoyarse y aprovechar los recursos de la sabiduría de nuestra especie.

			En este volumen exploramos, junto al Dr. Kissinger, el impacto de la IA en ocho áreas diferentes de la actividad y el pensamiento humanos; cuestión que culmina con su propia respuesta filosófica a la búsqueda permanente de una estrategia viable para equilibrar beneficios y riesgos. En la búsqueda de ese objetivo, explora las perspectivas de una coexistencia humana con la IA y, a su debido tiempo, de una coevolución «humano-IA». Al desvelar conceptualmente la posibilidad de la reconciliación de estas dos especies —una orgánica y otra sintética— también revela la necesidad de una elección: crear un mundo en el que la IA se parezca más a nosotros o uno en el que nosotros nos parezcamos más a la IA.

			Desde la publicación de su primer libro sobre la era de la IA, el Dr. Kissinger fue percibiendo cómo crecería cada vez más el límite a la utilidad de la razón en los últimos días de dicha era. A nosotros, los humanos, las explicaciones que van más allá de nuestra propia comprensión —o de nuestra propia creación— pueden parecernos totalmente desconcertantes; nuestro instinto suele suponer que son menos avanzadas y más primitivas que nuestras explicaciones científicas, un paso atrás y no adelante. Pero se trata de una suposición peligrosa. Si, en palabras de Arthur C. Clarke, «cualquier tecnología suficientemente avanzada es indistinguible de la magia» y si los milagros se diseñan a partir de las matemáticas, el futuro debería ser inexplicable, desconcertante, incluso mágico. A lo largo de las décadas que conocimos al Dr. Kissinger, nos enseñó con generosidad, a partir de sus conocimientos sobre el arte de gobernar —ese complejo ámbito de los asuntos humanos— que, aunque la razón ha sido el paradigma dominante a través del cual los seres humanos hemos dominado nuestro mundo, no puede ser el paradigma con el que nos dominemos a nosotros mismos.

			Por tanto, en el futuro no debemos esperar depender únicamente de la razón, el combustible histórico de nuestros mayores avances humanos. Ni tampoco podemos abandonarla por completo. Al igual que su moderación entre idealismo y realismo, sus investigaciones finales sobre nuestro futuro alcanzan un equilibrio entre esa cualidad empírica de la verdad y algo que está filosóficamente más allá de la razón, pero que es cronológicamente anterior. Del mismo modo que la política exterior no puede permitirse un exceso de ninguno de los dos extremos, tampoco puede hacerlo nuestro marco para el futuro.

			Así pues, la IA es un reto único que requiere un pensamiento que, en principio, parece irracional o exagerado, y de hecho los escenarios descritos en este libro son sorprendentes. Pero al decirnos —a nosotros y a los demás— que él mismo no era más que un humilde estudiante tanto de la humanidad como de su última y potencialmente definitiva creación, nos inculcó que el mayor peligro que plantea la IA sería que declarásemos demasiado pronto, o con demasiada rotundidad, que la entendemos.

			La profundidad de su intelecto y su percepción de las personas no son cualidades que esperemos volver a encontrar. No conocemos a nadie que, a la edad de 93 años, domine un campo de conocimientos técnicos totalmente nuevo y desconocido hasta ese momento. Con su curiosidad insaciable y su vitalidad mental, unidas a su devoción por el trabajo y su sentido del deber, ningún dolor del cuerpo o del espíritu fue nunca suficiente para apagar su pasión por el progreso. A pesar de los achaques de la vejez, se levantaba cada día con la determinación invencible de hacer avanzar el mundo. Su fuerza indomable procedía, tal vez, de su incomparable disciplina, endurecida en su juventud por la opresión, esculpida por el servicio en la guerra y puesta a prueba durante décadas en la lucha de la vida pública.

			No somos más que dos de las muchas personas cuyas vidas han sido moldeadas por este hombre extraordinario. Le echaremos muchísimo de menos, sin duda de múltiples maneras. Su presencia, tras su partida en vísperas de una gran incertidumbre, es más necesaria que nunca. Por eso, para este libro, no había ningún título más adecuado que Génesis, un nuevo comienzo para él y para todos los seres humanos. Tanto si la humanidad triunfa como si fracasa, él ya no estará presente para presenciar el resultado final de sus esfuerzos. Al menos ahora tenemos su sabiduría para guiarnos.

			—Eric Schmidt y Craig Mundie

			
			


				
						1	N. de la T.: Publicado por esta editorial en 2023 con el título La era de la inteligencia artificial y nuestro futuro humano.
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